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Novedades

Laicos y hermanos: procesos de formación 
conjunta y vitalidad carismática 

A mis 60 años y estando completa-
mente ciega, nunca imaginé que 
tendría que subir por las escaleras, 

pasar por encima de paredes de más de un 
metro de alto, pasar por debajo unos hilos 
eléctricos…. ¡Es precisamente lo que hice 
durante mi breve estancia en el Hermitage! 
Había obstáculos fáciles de vencer gracias 
a las personas que me rodeaban.

Cuando nuestro Provincial me pidió si que-
ría ir tres semanas a Francia para participar 
en un curso de formación conjunta sobre 
los maristas, me eché a reír y le dije que 
“SI”, sin prestar atención alguna a los deta-
lles de la cuestión. Mi único compañero de 
Sri Lanka sería un joven hermano marista.

La verdad sobre la situación en que me 
encontraba empezó a preocuparme seria-
mente a la hora de sacar los visados. Me 
acompañaría el hermano Chinthana, cuyo 
nombre conocía pero a quien yo no había 
encontrado nunca. Podía temer tres cosas: 
era un hermano -un religioso-, era joven 
y carecía totalmente de experiencia para 
guiar a un ciego.

Sin embargo nuestras gestiones para ob-
tener los visados fueron estupendamente 
y los tuvimos en cuatro días. El temor que 
me inspiraba mi compañero empezó a di-
siparse y nacieron en mi algunos signos de 
confianza en él.

Pero debía enfrentarme también con la 
situación social del grupo en Francia. Que-

daba claro, según el nombre de los par-
ticipantes, que el grupo se componía de 
nueve hermanos, siete laicos, tres hombres 
y cuatro mujeres, contándome a mi. La 
situación no me parecía muy alentadora. 
Demasiados religiosos, pensé.

Una cálida brisa amistosa soplaba entre 
nosotros, pues algunos de los partici-
pantes habían venido de Saint-Paul-Trois-
Châteaux a la estación de Lyon para reci-
birnos con un coche preparado especial-
mente. El cálido ambiente que hubo entre 
nosotros durante los dos días de integra-
ción nos acercó mutuamente. Mis temores 
y miedos se disiparon rápidamen-
te; me daba cuenta de que todos 
–hermanos y laicos– actuaban del 
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mejor modo posible y con toda naturali-
dad, para hacer que las cosas fueran más 
fáciles y más agradables para mí.

Durante las comidas, oraciones, sesiones 
de trabajo y viajes, todas mis necesi-
dades se veían satisfechas sin que yo 
pidiera nada. Yo era siempre una persona 
especial. Ver cómo se daban cuenta de 
mis dificultades y cómo se solucionaban, 
era realmente encantador.

Durante los viajes y especialmente las 
peregrinaciones, viví con alegría las aten-
ciones y detalles de los cohermanos para 
conmigo. Hicieron que me olvidara de mi 
cansancio, mi discapacidad y mi edad, 
y me permitieron moverme sin el me-
nor riesgo, con la confianza de un niño 
rodeado por compañeros atentos. Con 

semejante comunidad, ningún obstáculo 
resultó superior a mis fuerzas.

La única razón es que yo vivía en una 
comunidad exclusivamente marista. ¡Qué 
maravilloso sería si el mundo entero 
fuera marista! Las personas con disca-
pacidades podrían disfrutar de la vida en 
nuestra tierra. Y NADIE, en un mundo se-
mejante, sería una PERSONA IGNORADA. 
El grupo de Saint-Paul-Trois-Châteaux 
ponía en práctica el ideal de vida de la 
comunidad marista, tal como está defini-
da en el artículo 10 de “Agua de la roca”.

Quisiera expresar ahora mi más sincero 
agradecimiento al hermano Provincial de 
Asia del Sur y a todos los que vivieron 
conmigo la formación conjunta, por haber 
acogido con tanta pasión el carisma de 

Marcelino, lo cual me ha permitido vivir 
esta experiencia tan rica y maravillosa.

Al acabar esta carta llena de sentimien-
tos de gratitud y cariño, aprovecho la 
ocasión para recordar el mensaje de 
“Agua de la roca” citado más arriba: “Co-
mo hermanos y laicos maristas, tratamos 
de desarrollar un espíritu de comunión 
que permite a las familias, a las comuni-
dades religiosas y a otras formas de vida 
en común convertirse en hogares donde 
se ayuda a crecer a los jóvenes, se cuida 
a los mayores, se atiende con especial 
cariño a los más débiles y donde abunda 
el ungüento del perdón para curar las 
heridas y el vino de la fiesta para celebrar 
tanta vida compartida” (n° 110).

Kamala Xavier - Sri Lanka

Asamblea de jóvenes maristas

La mejor manera de fortalecer nuestra experiencia de 
vida y el sentido de nuestra misión, es generando 
encuentros de vida. Con esta finalidad, cerca de tres-

cientos jóvenes, de segundo y tercero de secundaria, de 
la Provincia de México Central, tuvieron la oportunidad de 
convivir e intercambiar experiencias en la Asamblea nacio-
nal de “Ciudad nueva marista”. Un fin de semana, donde 
los juegos, cantos, creatividad y convivencia, animaban los 
espacios de reflexión en torno al lema del XXI Capítulo ge-
neral, “Corazones nuevos para un mundo nuevo”.

Este encuentro fue una oportunidad para tener un contacto 
con la realidad a través de visitas a centros catequísticos, 
asilos, casas hogar y escuela de débiles visuales. El cono-
cimiento de estas realidades generó reflexión y entrega; 
acercamiento y escucha; novedad y compromiso…

Un rally por la ciudad de Querétaro, pintó las calles de rojo, 
creando ríos jóvenes de alegría y vida, e invitó a los que 
por ahí pasaban a unirse y cantar, a convivir y conocer un 
poco de lo que es ser un joven marista. Un gran corazón 
ambientó el auditorio para la celebración final. La escucha 
del mensaje de la Madre Teresa de Calcuta, de Juan Pablo 
II, de Gandhi y de Luther King, fue un momento especial, 
para conocer a estos personajes y valorar su contribución 
a la humanidad.

Casi al final del encuentro el hermano Fernando Mejía, Pro-
vincial de la Provincia México Central, nos dirigió un men-
saje, en el que resaltó la alegría que él y los hermanos del 
Consejo provincial experimentaron cuando se acercaron y 
vieron el campo de fútbol lleno de jóvenes que se divertían 
y compartían. Reconoció el esfuerzo de los animadores de 
pastoral juvenil, de los hermanos y laicos que promueven 
las asambleas. Y concluyó invitando a los presentes a ser 
una gotita de agua para los demás y a cambiar el corazón 
para construir un mundo nuevo.

Provincia de México Central
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Hermanos mártires 
en China
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Casa general Del 03 al 09 de mayo los 14 novi-
cios, en compañía del hermano 
Marco Antonio Vargas (Maestro) 

y del hermano Roberto Linares (Encar-
gado de pastoral vocacional en América 
Central, que nos animó el retiro) nos 
trasladamos, vía San Pedro, a un lugar en 
donde se ubica la casa de espiritualidad 
de los Misioneros del Verbum Dei y allí 
realizamos nuestros ejercicios espiritua-
les.

Logramos un buen ambiente de inte-
riorización y profundización en nues-
tra historia personal, acompañado de 
las “Orientaciones” que el hermano 
Roberto Linares nos brindaba cada 
día, para ubicarnos frente a lo que se 
quería vivir en el día y en cada uno de 
los ejercicios.

Nuestro día estaba animado de 3 ó 
4 ejercicios de oración, acompañado 
de una entrevista diaria de 15 minu-
tos al final de la tarde para revisar el 
“paso de Dios” a lo largo del día.

Al caer la tarde nos juntábamos, para 
agradecer comunitariamente a Dios 
lo que Él nos había regalado en el 
día, a través de la celebración de la 
Palabra.

Terminamos nuestro retiro, haciendo 
nuestra “cosecha” de todos los “fru-
tos” o “regalos” que recibimos del 
Señor durante estos días; que para 
nosotros han sido de mucha “gracia” 
y de seguir caminando juntos y de la 
mano de Aquél que nos ha llamado 
a seguirle.

Noviciado Inter-
provincial “La Valla”

Medellin, Colombia

A veces la gente pregunta: “¿Qué 
pasa con nuestros hermanos 
asesinados en Pequín, en 1900, 

durante la revolución de los Bóxers? 
¿Por qué no son santos, si los francis-
canos muertos en las mismas circuns-
tancias ya han sido canonizados?

Cuando hablamos de este grupo de herma-
nos, nos referimos a los siguientes: Jules 
André Brun, Visitador, 37 años, asesinado 
el 12 de agosto de 1900; Joseph Félicité 
Planche, director de un orfanato, 28 años, 
asesinado el 18 de julio de 1900; Joseph 
Maria Odon, hermano chino, 26 años, ase-
sinado en Chala, el 17 de junio de 1900, 
y del postulante Paul Jen, asesinado en 
Chala, el 17 de junio de 1900.

No hay que confundir este grupo con 
los hermanos Léon, Louis Maurice, Pros-
per Victor, Joseph Amphien y Marius, 
que fueron asesinados en Nanchang, en 
1906, en un contexto muy diferente.

Los hermanos de Pequín fueron asesi-
nados por los Boxers, al mismo tiempo 
que cuatro Padres Lazaristas y un gran 
número de cristianos chinos.

El proceso diocesano de este grupo de 
mártires empezó en Pequín, el 1° de 
enero de 1913, y acabó el 28 de mayo 
de 1935. Dos copias de las actas del 
proceso fueron enviadas a Roma. La pri-
mera se llama Transumptum y se queda 
en el Vaticano; la segunda se llama Copia 
Pubblica y se entrega a la Congregación 
religiosa responsable de la causa: los 
padres lazaristas. Pues bien, dicha Copia 
Pubblica se había perdido y, al parecer, 
nunca fue entregada a la Congregación 
de los Lazaristas. Al no disponer de 
los documentos del Proceso diocesano, 
poco a poco, lazaristas y maristas nos 
fuimos olvidando del proceso de esos 
mártires. Pero, recientemente, el nue-
vo Postulador de los padres lazaristas 
consiguió encontrar el Transumptum o 

primera copia de las actas del proceso 
diocesano. Se hallaba en los archivos 
del Vaticano. Los responsables de dichos 
archivos han accedido a preparar un CD 
con todos los documentos: 1.500 pági-
nas, manuscritas y en latín. Habrá que 
digitalizarlas y traducirlas en una lengua 
actual: francés o italiano, y lograr que la 
Congregación para las causas de los san-
tos reconozca ese trabajo como Copia 
Pubblica. Seguidamente empezará la fase 
romana del proceso.

Este grupo de mártires cuadra muy bien 
con el estilo que los hermanos buscamos 
para hoy; en torno a los 4 padres laza-
ristas y a los 4 hermanos maristas, hay 
un gran número de cristianos de la joven 
Iglesia de China, cientos de hombres y 
mujeres de todas las categorías y edades. 
La diferencia de edad va de 77 años a 2: 
familias enteras fueron exterminadas.

El movimiento de los Bóxers fue, sin 
duda, un movimiento patriótico, a favor 
de una China totalmente independiente. 
Hay una dimensión política en todo esto. 
Pero son muy raros los casos de mártires 
carentes de dimensión política. La razón 
oficial de la condena a muerte del Señor 
es política; se había proclamado rey: 
“Jesús Nazareno, Rey de los Judíos”. Los 
cristianos chinos que no apostataban 
salvaban la vida, los que no renunciaban 
a Cristo eran asesinados.

El descubrimiento del Transumptum nos 
permite confiar en la apertura de la fase 
romana del proceso, en la cual testi-
monios, documentos, escritos, contexto 
histórico y razones del martirio serán 
estudiados por los teólogos… Es una 
fase larga pero posible, puesto que ahora 
tenemos los documentos. Aunque los 
primeros responsables de la causa sean 
los padres lazaristas, vamos a colaborar 
con ellos.

H. Giovani Bigotto, Procurador general
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Changhai, 17 de mayo de 1912

Reverendísimo hermano:

Cuando salí para China, hace tres 
años, usted tuvo la amabilidad de en-
tregarme una carta que debía servir-
me de introducción ante Monseñor 
Ferrant, en caso de que fuera posible 
instruir la causa de los hermanos de 
Nanchang (1906). Ya conoce usted 
el resultado de mis gestiones ante 
monseñor; le escribí acerca de ello 
en octubre de 1909, si mal no re-
cuerdo.

Hoy, reverendo hermano, le quisie-
ra hablar no de nuestros hermanos 
mártires de Nanchang, sino de los de 
Pequín, de 1900: los queridos her-
manos Jules André, Joseph Félicité, 
Joseph Marie Odon y el postulante 
Paul Jen.

Reverendo hermano, mis gestiones 
están motivadas por su circular. La 
lectura del informe sobre la causa 
del querido hermano Francisco me 
ha animado a seguir adelante en una 
idea que me persigue desde hace 
mucho tiempo y que me parece debo 
poner en práctica: la introducción 

de la causa de nuestros mártires de 
Pequín, si los Superiores se muestran 
favorables a ello.

Dado que me faltaba información 
sobre una cuestión tan nueva para 
mí, consulté a un reverendo padre 
Jesuita muy experimentado en la ma-
teria, que ha sido postulador en más 
de diez causas. El buen padre no sólo 
me ha animado, sino que además 
me ha proporcionado información 
sobre la manera de proceder. Me ha 
dicho igualmente que la causa de los 
padres jesuitas, asesinados en Tchéli 
Sud Est, en 1900, había sido ya pro-
bablemente introducida, y que él no 
veía ninguna razón para que la de los 
hermanos no lo fuera, muy al con-
trario. Finalmente me ha dicho que 
para él –que tiene mucha experiencia 
en el asunto- no se podía dudar en 
absoluto del martirio (el martirio de 
nuestros hermanos de Pequín, se 
entiende).

Si las cosas son así, reverendo her-
mano, me parece que la causa es 
buena.

Como información importante, el Pa-
dre Rossi (Principe Rossi) me ha dicho 

lo siguiente: “Basta con que su Supe-
rior general pida un postulador de la 
casa ante la Congregación de Ritos. 
Dicho postulador, si es escogido en 
Europa, nombrará a un vicepostula-
dor en China, que hará todas las ges-
tiones necesarias; ese vicepostulador 
puede ser un hermano.”

Esa es, reverendo hermano, la im-
portante cuestión de la que quería 
hablar hoy con usted.

Los hermanos que han conocido a 
los hermanos Jules André y Joseph 
Félicité sienten por ellos la mayor 
veneración y los consideran unos 
santos. Monseñor Tiberguien, que 
estaba de paso en Pequín, quiso 
arrodillarse ante la tumba de es-
tos hermanos y nos recomendó que 
abriéramos su proceso cuanto antes; 
es mucho más fácil cuando todavía 
quedan testigos.

Reverendo hermano, con toda sen-
cillez someto este asunto a su con-
sideración. Esperando que concluya 
felizmente, tengo el honor de ser, re-
verendo hermano, su muy humilde y 
obediente servidor.

Hermano Antonin

Hermanos mártires en China

Entre los documentos de este grupo de mártires se encuentra una carta de 1912, de un hermano de China, el H. Antonin, que le pide 
al Reverendo hermano Estratónico que abra la causa. Es interesante conocer su contenido.

Carta que solicitaba la apertura de la causa


